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UNOJITO, DOSOJITOS, TRESOJITOS, cuento de los hermanos Grimm
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É rase  u n a  m ujer con tres hijas, de las cuales la  m a 
yor se l lam aba  U nojito , po rque  sólo tenía  u n  ojo en 
medio  de  la frente; la segunda, Dosojitos, porque  te 
nía dos ojos, com o el com ú n  de  los mortales, y la p e 
queña, Tresojitos, p o rq ue  ten ía  tres, u no  de  ellos ta m 
bién en m itad  d e  la frente. C om o la segu nd a  se p a 
recía á todas las dem ás personas, sus herm anas  y su 
m adre  no pod ían  sufrirla, y solían decirle: «T ú , que  
tienes dos ojos, ho  eres mejor que  el vulgo y no  m e 
reces a l te rnar  con  nosotras.»  A dem ás la golpeaban; 
le d ab an  las peores ropas y la com ida  que ellas no 
querían, y le causaban  todas las penas imaginables.

Dosojitos hab ía  de  salir al cam po á gu a rda r  la  ca 
bra, y la p obre  sentía m u cha  ham bre , po rque  sus 
herm anas  le d a b a n  m uy poco que comer. Cierto  día 
sentóse  á la linde de  un  bosque, y com enzó á llorar 
de  tal manera, que  de  sus ojos b ro ta ron  dos fuenteci- 
tas. D e  pron to  vió á su lado á u n a  m ujer  que  le 
l)reguntó:

— ¿Por qué  lloras, Dosojitos?
— ¡Cómo no  he d e  llorar! M i m adre  y mis h e rm a 

nas no p u ed en  sufrirme porque  tengo dos ojos, como 
la dem ás gente; m e  a rrojan  de  u n  rincón á  otro, me 
d an  sus vestidos viejos y los restos de su comida. 
H oy  he  com ido  tan  poco, q ue  estoy ham brienta .

— Seca tu llanto, Dosojitos; te  diré u n a  cosa para  
q ue  n u n ca  más padezcas ham bre . Sólo c o n q u e  digas 
á tu  cabra:

C abii ta ,  cabrita,  pon la niesila,

verás aparecer d e lan te  de  ti u n a  m esa  l im piam en te  
puesta  y cubierta  de  los más exquisitos manjares , de 
los que  podrás com er hasta  hartarte .  Y  cuando  estés 
satisfecha y ya no  necesites la mesa, di;

Cabri ta, c a b r i ta ,q u i ta  la mesita,

y la m esa  desaparecerá.
F uése  la hada, y Dosojitos, queriendo  com probar  

en seguida, pues el h am bre  la ap re taba ,  si e ra  cierto 
lo que  aquél la  le dijera, p ronunc ió  las palabras  m á 
gicas, y apenas las h u b o  dicho, vió aparecer  u n a  m e 
sita cub ier ta  con  b lanco mantel , y en ella u n  plato, 
u n  cuchillo, un  tenedor y u na  cuchara  de  plata, y 
exquisitos manjares, hum ean tes  todavía, com o si aca 
baran  de  salir del fuego.

Dosojitos rezó la corta  plegaria, ún ica  que  sabía, 
«Señor Dios, sé nues tro  huésped, am én;»  comió con  
delicia, y cuando  estuvo satisfecha pronunció  las otras 
palabras que  la h a d a  le hab ía  enseñado, é in m ed ia ta 
m ente  desapareció  la m esa  con  todo  lo que  en  ella 
había, y la m uchach a  quedóse  alegre y c on ten ta  p e n 
sando que ya no padecería  más ham bre.

1-or la noche, cu ando  regresó á  su casa con la ca 
bra, encontró  un  platito  con  com ida  que sus he rm a 
nas le hab ían  dejado  y que  ella no  probó.

Al otro día, volvió á  salir con  su cabra  sin llevarse 
•el par de m endrugos  que  le daban . L a  prim era  y la 
segunda vez que  esto hizo, sus herm anas  n o  pararon 
m ientes en ello; pero al ver q ue  todos los días era  lo 
mismo, llamóles la cosa la a tenc ión  y se dijeron:

— L o q ue  hace  Dosojitos no  es na tura l;  antes d e 
voraba  cuanto  le d ábam os y ahora  no  quiere  llevarse 
la comida. Eso indica q ue  com e en  o tra  parte.

Y para averiguar la verdad, convinieron en  que  
U nojito  acom pañara  á Dosojitos cuando  ésta  fuese á 
apacen ta r  la cabra, y viera lo que  suced ía  y si alguien 
le d ab a  de  com er y de beber.

Al levantarse D osojitos á  la m añan a  siguiente, acer- 
cósele U no ji to  y le dijo:

— Quiero ir contigo al cam po  y ver si la cabra  
com e bien.

Pero  Dosojitos, que  com prend ió  la in tención  de 
su herm ana, llevó la cabra  á  un p rad o  de  alta hierba, 
y apa r tán do se  con  U nojito ,  díjole:

— V amos á sentarnos ahí; te cantaré  algo.
Sentóse U nojito ,  rend ida  de  cansancio, pues no 

es taba  aco s tu m b rada  á tan to  andar,  y sofocada por 
el calor, q ue  ap re tab a  de  firme, y su he rm ana  empezó 
á cantar:

Unojito, ¿velas? Unoji lo , ¿duermes?

U nojito  cerró su ojo y se quedó  dorm ida; entonces 
Dosojitos, viendo q u e  aquélla  no  podría  en terarse  de 
lo q ue  ocurriera, p ronunció  las palabras mágicas:

Cabrita,  cabrita,  pon la mesita.

Y  cu ando  se hubo  hartado  de  com er y de beber, 
dijo:

Cabri ta,  cabrita, quita la mesita .

Y la mesita desapareció.
_ Dosojitos desper tó  en tonces a  su h e rm ana ,  di- 

ciéndole:

— Querías vigilar y te has dorm ido, de m odo  que 
la cabra  hubie ra  pod ido  escaparse. V ám onos á  casa.

Dosojitos de jó , com o de  cos tum bre ,  in tac ta  la 
cena  que  le dieron, y U no ji to  no p u d o  explicar por 
qué  aquél la  no  comía, y para  disculparse declaró  que 
se hab ía  dorm ido.

A la m a ñan a  siguiente, la  m adre  e n co m end ó  la 
vigilancia de  Dosojitos á  Tresojitos, diciéndole:

— E s  preciso que  veas si tu  h e rm a n a  com e fuera, 
pues en  casa es d o n d e  h a  de  comer.

Salieron las dos m uchachas, dic iendo Tresojitos  á 
su com pañera :

— Q uiero  aco inpañarte  para  ver si la cabra  com e 
bien.

Dosojitos, com pren d iend o  la in tención  de  su h e r 
mana, llevó la cabra  á  u n  p rado  de  alta h ie rba  y dijo 
á  Tresojitos:

— S entém onos  ahí; te can taré  algo.
Tresojitos sentóse, ren d id a  de  cansancio, pues no 

es taba  acos tu m b ra d a  á  tan to  andar,  y sofocada por 
el calor, que  ap re ta b a  de firme, y Dosojitos cantó:

Tresojitos, ¿velas?

P ero  en  vez de  can tar «Tresojitos ¿duermes?,» dijo 
d is tra ídam ente :

Dosojitos, ¿duermes?

C o n  lo cual cerráronse so lam ente  dos de  los tres 
ojos de  la h erm ana ,  m ientras  el tercero, del q ue  nad a  
hab ía  d icho  la canción, perm aneció  despierto; pero 
Tresojitos, para  disimular, lo cerró tam bién , aun qu e  
de  m od o  que pud ie ra  ver lo que  sucedía.

Dosojitos ,  c reyéndo la  d o rm id a ,  p ronunció  las 
palabras:

Cabri ta,  cabrita,  pon la mesita.

Y  com ió y bebió  á  su placer, m a n d a n d o  luego que  
la m esita  desapareciera.

D espués desper tó  á  su herm ana ,  y al llegar á  casa 
tam poco  cenó.

Tresojitos  explicó á su m adre  lo ocurr ido, d ic ién 
dole cóm o h ab ía  aparec ido  y desaparecido  la mesa, 
llena de  manjares  exquisitos, m uch o  más exquisitos 
que  los que  ellas com ían en su casa, y añad ien d o  que  
lo hab ía  visto todo, gracias á  que  de  los tres ojos 
que  tenía  sólo dos se h ab ían  dorm id o  al can to  de  su 
herm ana, p e rm anec iend o  despierto  el tercero, el si
tuado  en  m edio  de  la frente.

E n  vista de  ello, la  envidiosa m adre  l lamó á Dos- 
ojitos.

— ¿C onque quieres vivir m ejor que  nosotras?, le 
dijo. P ues  ya verás cóm o se te qu itan  las ganas.

Y e m p u ñ a n d o  un cuchillo, clavóselo en  el corazón 
á  la cabra, q ue  cayó muerta.

Dosojitos, al ver esto, salió desesperada  d e  la casa 
y en  el cam po  derram ó  sus m ás am argas lágrimas. 
E n  esto, se le apareció  n u ev am en te  el h a d a  y le p r e 
gun tó  por q ué  lloraba.

— ¡Cómo no  he d e  llorar!, respondió  la niña. M i 
m adre  h a  m a tad o  la c ab ra  q ue  todos  los días, cu ando  
le decía  las pa labras  q ue  vos m e enseñasteis, ponía  
de lan te  de  mí la mesa  cub ie r ta  de ricos manjares; 
a h o ra  volveré á  pasar  h am b re  y á  penar.

— Voy á darte  u n  b u e n  consejo, repuso  el hada; 
p ide  á  tus herm anas  q ue  te d en  las en trañas  de  la 
cabra  m ue r ta  y entiérralas d e lan te  de  la pu e r ta  de  tu  
casa. C o n  ello serás feliz.

Desaparec ió  el hada, y Dosojitos, de  regreso en su 
hogar, dijo á sus herm anas:

— Q ueridas  herm anas, d ad m e  algo de  mi cabra; no 
p ido  n ingún  pedazo de  los buenos, sólo las entrañas.

— Si no  es más que  esto, lo tendrás,  le repondie- 
ron sus herm an as  riendo.

Y Dosojitos cogió las en trañas  y p or  la  noche  e n 
terrólas sigilosamente d e lan te  de  la pue r ta  de  la casa, 
tal com o el h a d a  le h ab ía  dicho.

A la m a ñ a n a  siguiente, cu and o  desper ta ron  y sa 
lieron á la  puerta, vieron un  á rbo l magnifico, m a rav i 
lloso, con  las hojas de  p la ta  y los frutos d e  oro; no 
podía  darse cosa más preciosa en todo  el m undo .  
N ad ie  supo cóm o h ab ía  crecido aque l á rbo l du ran te  
la noche, y ú n icam en te  Dosojitos observó q u e  hab ía  
nacido  de  las en trañas  de la cabra, p o rq ue  se alzaba 
precisam ente  en el sitio en  q ue  aquéllas h ab ían  sido 
enterradas.

— H ija  mía, dijo  la m a dre  á  U nojito ,  sub e  al á rbol 
y a rran ca  algunas frutas.

L a  m u chach a  encaram óse  al árbol; pero  así que  
quiso cog er la s  doradas  manzanas, escapósele  la ram a 
de  en tre  las manos, rep i t iéndose  esto  tan tas  cuan tas  
veces in ten tó  apoderarse  de  la fruta; de  suerte  que  
todos sus esfuerzos fueron inútiles.

E n to n ces  la m a dre  dijo  á Tresojitos:

— Sube  tú, q ue  con  tus tres ojos podrás ver mejor 
que  Unojito .

Bajó ésta y subió aquélla; pero le sucedió  lo que  á 
su herm ana: por más que  miró, las m anzanas d e  oro 
se le escaparon.

Im p ac ien te  la madre, subió ella misma; mas ta m 
poco p u d o  lograr su propósito .

— Prob aré  yo, dijo Dosojitos; ta l vez sea más afor
tu n a d a  que  vosotras.

— ¡Quién, tú!, exclamaron las dos herm anas. ¡Vaya 
unas pretensiones!

Sin em bargo, la muchacha, sin hacerles caso, subió 
al á rbo l y las m anzanas no  sólo no  huyeron  del al
cance de  sus manos, sino que  se le acercaron  por sí 
mismas, de  m odo  que  D osoji tos  p u d o  llenar con  ellas 
su delantal.

L a  m adre  se las arrebató, y tan to  ella com o sus 
herm anas, en  vez de  t ra ta r  mejor á  Dosojitos, la m i 
ra ron  con  mayor envidia  y la tra ta ron  con  más dureza.

Suced ió  u n  d ía  que  m ientras  tod a  la familia es taba  
al pie del árbol, aparecióse por allí u n  j ine te  joven.

— E scó nd e te  en  seguida, Dosojitos, g ri taron las 
dos herm an as  al m ism o tiem po  que  ech aban  sobre 
ella u n a  cub a  vacía, deba jo  de  la cual m etie ron ta m 
bién las m anzanas de  oro que  poco antes  Dosojitos 
hab ía  cogido.

A cercóse el jinete ,  que  era u n  guapo  m ancebo, y 
de ten ién do se  aso m brad o  ju n to  al á rbo l de  hojas de 
p la ta  y frutos de  oro, hab ló  así á  las dos herm anas:

— ¿De qu ién  es ese árbol? Q u ien  m e diera u n a  r a 
m a  de  él, p odr ía  ped ir  en  cam bio  cuan to  quisiera.

U no ji to  y Treso j i tos  con tes ta ron  q ue  el á rbq l era 
suyo y que  de  b u en  grado  arrancarían  una  ra m a  para 
regalársela; pero  po r  más esfuerzos que  h ic ieron no 
lograron su obje to , p o rque  las ram as y los frutos se 
a p a r tab an  cada  vez q ue  in ten ta b an  cogerlas.

— ¡Es muy raro!, exclamó el desconocido. Decís 
que  el á rbo l os pertenece, y no  tenéis p o d e r  para  
a r rancar  u n a  d e  sus ramas.

P e ro  las dos herm anas  sostuvieron que  el á rbol 
era suyo.

E n  esto, Dosojitos, desde  den tro  de  la cuba, tiró 
dos m anzanas de  oro q ue  fueron á para r  á  los pies 
del caballero; la  pobre  m uc hach a  es taba  resen tida  
po rque  sus herm anas  no  h a b ían  d icho  la verdad.

E l  jo v e n  quedóse  ad m irad o  al ver las dos m a nza 
nas y p reguntó  de  d ó n d e  proced ían ; U no ji to  y Tres- 
ojitos respond ieron  que  ten ían  o tra  herm ana ,  pero 
que  no  p od ía  presen ta rse  p orque  no  ten ía  más que 
dos ojos, com o el com ún  de  los mortales.

E l  caballero quiso verla y la llamó.
E n to n ces  Dosojitos salió an im o san ien te  de  debajo  

de  la cuba, y el joven, a som brado  de  su m u ch a  bel le 
za, le dijo:

— Dosojitos, ¿puedes a r rancar  para  mí u n a  ram a  
del árbol?

— C ier tam en te  que  puedo ,  p o rqu e  el á rbol es mío.
Y en ca ram ánd ose  ligera, a rrancó  con gran facilidad 

u n a  ram a  de  hojas de  p la ta  y frutos de oro y se la 
en tregó  al caballero.

— ¿Qué quieres en cambio?, p regun tó  éste.
— ¡Ay!, exclamó Dosojitos. P adezco  h am b re  y sed 

y to da  clase de  sufrim ientos d esde  q ue  am an ec e  h a s 
ta  m uy en t ra d a  la noche; si quisieras llevarme con t i 
go y salvarme, me consideraría  feliz.

E l  joven  hizo m o n ta r  á D osoji tos  en su caballo  y 
se la  llevó al castil lo  de  su padre, en  d o n d e  le dió 
buenos  vestidos y co m id a  y b eb id a  á su placer; y c o 
mo se p re n d ó  de  ella, quiso hacerla  su esposa, cele
b rán do se  la b o d a  en  m edio  de  la m ayor alegría.

C u an d o  el caballero  se llevó á  Dosojitos, las h e r 
m anas de  ésta s in tieron gran  envidia  de su felicidad; 
pero se consolaron pensan do :  «D e  todos  modos, aqu í 
se q u e d a  el á rbol maravilloso, y au n q u e  no  podam os 
a rrancar  sus frutos, la gen te  vendrá  para  verlo y se 
d e te n d rá  adm irada ,  y quién  sabe  si será  n uestra  fo r 
tuna.»

P ero  á la m a ñ an a  s iguiente  el á rbo l hab ía  desapa 
recido, desvanec iéndose  con  ello sus esperanzas.

E n  cam bio , Dosojitos, al asom arse  á l a  ven tana  de 
su cuarto, pu d o  ver,-con la n a tu ra l  alegría, que  el á r 
bol e s tab a  allí, d e lan te  del palacio.

Dosojitos vivió largos años con ten ta  y dichosa. U n  
d ía  llegaron al palacio dos pobres mujeres  p id iendo  
limosna, y en  ellas reconoció  Dosojitos á  siis h e rm a 
nas U n o ji to  y Tresojitos, las cuales se hab ían  visto 
reduc idas  á  tan  m iserable  estado, q ue  ten ían  que  ir 
m e n d ig an d o  de  p uer ta  en  pu e r ta  u n  pedazo  de  pan.

Dosoji tos las acogió cariñosam ente , y fué tan  b o n 
d ad o sa  con  ellas, q ue  las dos se arrep in t ie ron  de  todo  
corazón del  nial q ue  en su ju v e n tu d  h a b ía n  hech o  á 
su herm ana .
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CABRITA, CABRITA, PO N LA  MESITA!, cuadro de H erberto A rnold, insp irado en un cuento  de lo s  herm anos Grimm. (V éase e l artícu lo de la  p ágin a  anterior.)
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